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Los enfoques tradicionales para comprender la 
percepción visual suponen que el objetivo 
principal del sistema visual es construir una 
representación detallada del mundo exterior 
basada en la retina que, a pesar de la sofisticación 
del procesamiento, tenga límites computacionales 
para manejar la cantidad de información incidente 
y la presencia de ruido1. Más recientemente, sin 
embargo, ha habido un cambio de paradigma en 
la comprensión de la percepción visual, 
reconociendo que la forma en que vemos el 
mundo está dictada por la forma en que la 
interacción con el medio ambiente a lo largo de la 
evolución ha dado forma a nuestros cerebros. Este 
enfoque establece un vínculo primario entre 
acción y visión, proponiendo que la percepción 
visual no solo informa la acción, sino que depende 
de que sea efectiva. Esta idea fue desarrollada 
originalmente y de forma más rigurosa por 
Gibson2 y llamó a la Teoría Ecológica de la Visión, 
que propone que el organismo ve el mundo en 
términos de cómo "invita" a la acción. 
 

La teoría ecológica de la visión propone que la 
percepción del movimiento biológico, es decir, el 
movimiento que respeta las propiedades 
biomecánicas inherentes al repertorio motor, está 
limitada por el conocimiento implícito del cerebro 
de la ejecución del movimiento3,4 y sugiere que el 
proceso de percepción y producción de 
movimientos biológicos puede compartir una red 
funcional común de representación en el cerebro 
(5, 6). 
 

Los estudios con participantes después del 
accidente cerebrovascular han demostrado que el 
proceso de percepción y producción de 
movimientos biológicos puede verse afectado por 

lesiones del sistema motor7. Al principio, 
cualquiera que sea el origen de la lesión (central o 
periférica) tiene el potencial de interferir con la 
percepción y, en consecuencia, con el 
movimiento. 
 

El deterioro sensoriomotor es la secuela más 
evidente que se presenta en pacientes con 
lesiones centrales y periféricas. Los cambios en la 
sensibilidad superficial (táctil, térmica y dolorosa) 
y propioceptiva (postural y vibratoria) contribuyen 
a la aparición de disfunciones perceptivas 
(alteraciones de la imagen corporal) y juntas 
conducen a la pérdida de la capacidad de realizar 
movimientos eficientes y controlados. Reed8 
enfatiza el punto de vista de Gibson y sugiere que 
el control motor ha evolucionado para que los 
animales puedan hacer frente a su entorno, 
moverse con eficacia para encontrar comida, 
evadir a los depredadores, construir refugio e 
incluso jugar. Por lo tanto, enfatiza que el factor 
más importante para el animal no es la sensación 
en sí, sino la percepción. 
 

La interacción entre el sistema perceptivo y motor 
en pacientes con lesiones centrales y periféricas 
parece interferir con la recuperación de la 
información motora, afectando el control motor. 
El acoplamiento de percepción-acción se ve 
afectado al afectar la forma en que estos pacientes 
exploran activamente el entorno.  
 

Varias pruebas experimentales sugieren que 
después de un accidente cerebrovascular o incluso 
una lesión periférica, se abre una ventana de 
oportunidad para la neuroplasticidad durante la 
cual ocurren las mayores oportunidades de 
recuperación9. Es así que: Comprender cómo las D
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lesiones motoras de distinto origen afectan el 
procesamiento visual del movimiento biológico 
proporciona estrategias para la 
neurorrehabilitación10. 
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